
La peligrosa
tendencia de

inyectarse péptidos



Cada vez es más frecuente
encontrar en redes sociales la

promoción de péptidos
inyectables para mejorar el

rendimiento deportivo, acelerar
la recuperación o favorecer el

desarrollo muscular.



Algunos ejemplos son BPC-157,
TB-500, CJC-1295 o Ipamorelina,

sustancias que suelen
comercializarse como productos

"solo para investigación" y que, en
muchos casos, no cuentan con

autorización para uso humano. Su
utilización implica serios riesgos.



¿Qué peligros
conlleva su uso?

Falta de control sobre la
composición y pureza
del producto.

Presencia de
contaminantes o
sustancias no
declaradas.

Alteraciones hormonales
y metabólicas.



¿Qué peligros
conlleva su uso?

Infecciones derivadas
de una administración
inadecuada.

Efectos adversos y
riesgos a largo plazo
todavía desconocidos.



Muchas de estas sustancias
nunca han sido evaluadas

adecuadamente en humanos.
No pongas en riesgo tu salud

con sustancias cuya seguridad y
efectos reales son

desconocidos.
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